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Editorial 
 

Comienza un nuevo año, que como cada nueva 
oportunidad nos permite refrendar las intenciones para 
el transcurso del mismo.  

En diciembre del año anterior apareció por 
primera vez NRUD ÑE/YU, con ello nos propusimos 
iniciar una nueva etapa de acercamiento con los 
tepeuxileños, de todos lados y no hemos renunciado, 
este nuevo número aparece para Iñ Cucâ a.c. como la 
oportunidad de ir bordando nuevos proyectos. Tengamos 
por seguro que llegarán oportunamente. 

Para nuestra asociación, se abre una nueva etapa 
de trabajo, en abril próximo cumpliremos nuestros 
primeros dos años de vida como Asociación Civil, para 
quienes decidimos emprender este camino representa 
una gran satisfacción, pero no sólo eso, aparece también 
como la oportunidad de refrendar nuestro compromiso 
de avanzar juntos en la búsqueda de mejores 
condiciones y oportunidades de vida para todos los Iña 
Cucâ. Desde  este espacio, reiteramos, que nunca como 
ahora los emigrados organizados estamos dispuestos a 
colaborar para que esto se haga realidad, puntualizamos 
por tanto que no descansaremos hasta que esto se haga 
posible, estamos en el camino y éste nos llevará, juntos 
a una situación mejor. 

Mientras tanto esta nueva oportunidad 
representa para nosotros el espacio para llevar adelante 
los proyectos ya iniciados y sobre todo la posibilidad de 
impulsar desde ya nuevas posibilidades de trabajo que 
representarán para nuestra asociación y nuestra 
comunidad la mejor oportunidad de colaborar juntos de 
ahora en adelante. 
¡Salud por un nuevo año lleno de actividad y 
satisfacciones! 
 

LOS PUEBLOS INDIOS EN MÉXICO 
Por: Arturo Neri C. 

Entre 1970 y 1990, en nuestro país se ha 
notado un aumento en el número de personas que 
nos reconocemos como indígenas.  

Este aumento, se está dando en el campo, 
en los lugares en donde han vivido desde antes de 
la llegada de los españoles al nuevo mundo, pero, 
en los años recientes, este aumento se ha venido 
dando en las ciudades. Especialmente destaca el 
Distrito Federal y la zona conurbada como el 
espacio de mayor concentración de población 
indígena, con 49 distintos grupos, quienes 
conservan su lengua, tradiciones y costumbres en 
su nuevo lugar de vida.  

Se calcula que en el país somos más de 10 
millones de ind´genas y en algunos estados somos 
mayoría alcanzando hasta el 90 por ciento del 
total en algunas regiones. 

Entre los grupos mayores a nivel nacional, 
destacan los Nahoa, quienes ocupan espacio en los 
estados: Guerrero, Puebla, Hidalgo, Veracruz, 
Estado de México, Morelos y otros. 

Le siguen los Ñhañhu (otomí), localizados en 
los estdos de Hidalgo, Veracruz, Querétaro  y 
Estado de México. Los Mixtecos, ocupan espacios 
de Guerrero, Puebla y Oaxaca. Los Huicholes 
ocupan un territorio entre Jalisco y Nayarit. 

Otros abarcan menos espacio pero son 
igualmente importantes, como los Purépecha o 
tarascos, en Michoacán, Tzeltales, Tojolobales, 
Mames y otros en Chiapas. 

Por regiones, es el sur y sudeste mexicano 
en donde se concentran el mayor número de 
grupos indígenas. 



 
SITUACIÓN ACTUAL DE TEPEUXILA. 

Por: Héctor Palacios C. 
Sigamos conociendo acerca de los avances que se han dado 
en nuestro pueblo: la instalación de la energía eléctrica. 

Muchos de los jóvenes de la nueva generación, 
conozcan poco de cómo se inicio el compromiso de la 
electrificación del pueblo; mismo que se logró con un gran 
esfuerzo conjunto de la comunidad y el apoyo de muchos 
de los radicados fuera de ella. Asa colaboración simboliza 
la fuerza,  la unión y la  comunicación e hizo posible la 
realización del proyecto que hoy es una realidad. 
     Pero, para que se hiciera realidad, debieron pasar 
muchas cosas, por lo que conviene hacer algo de historia. 
     A principio del año de 1987 surgió una propuesta del 
gobierno del Estado, de instalar conjuntamente un servicio 
de teléfono inhalámbrico a las comunidades rurales como 
nuestro pueblo. Se hicieron las pruebas correspondientes 
y no funcionó por lo que se planteó otro proyecto, 
apareciendo como posibilidad la electrificación. 

Se iniciaron los trámites formales. Se estableció el 
contacto entre la autoridad municipal con la Mesa 
Directiva de los radicados en la Ciudad de México, 
analizando los detalles del compromiso en una asamblea. La 
respuesta fue aceptar el compromiso en forma inmediata. 
El compromiso se aceptó en forma tripartita, los 
emigrados aportaríamos la tercera parte del costo en 
dinero, el pueblo pondría la mano de obra y el gobierno el 
material. La participación se haría en dos exhibiciones, la 
primera en el mes de agosto de 1987, en Teotitlán de 
Flores Magón, en una reunión de trabajo, la otra se realizó 
en el propio pueblo en el mes de abril de 1988. 
    Cierto es que la parte más pesada la hicieron los 
habitantes de la comunidad; con ese entusiasmo que 
siempre ha caracterizado a los hombres y mujeres de 
nuestro pueblo. Una de las actividades más difíciles de 
este esfuerzo fue el arrastre de los postes, extenuante 
tanto para los hombres como para los animales que fueron 
de gran utilidad en la realización de éste trabajo. 
Surgen nuevos retos, a los que hay que hacer frente.  

La propuesta de los que estamos fuera de nuestro 
pueblo, es y ha sido siempre que colaboremos, más ahora, a 
través de nuestra Asociación, Iñ Cucâ a.c. para que se 
fortalezca esa unión y esa fuerza. 
    Con todas las opiniones adversas, las críticas deben ser  
propositivas  para mejorar en todos los aspectos, no para 
destruir lo que por varias generaciones se ha construido. 
 
 

HISTORIA DE TEPEUXILA 
Continuación  Por: Arturo Neri C. 

Tenía este pueblo y sus estancias, ahora 
treinta años, dos mil y quinientos hombres 
tributarios, y, a lo que dicen, antes que viniesen los 
españoles, había cuarenta mil. Han ido disminuyendo 
y muriendo en tal manera que, al presente, hay poco 
más de cien tributarios. 

Estará este pueblo de la ciudad de México 
como a sesenta y cinco leguas y, de la Puebla de los 
Ángeles, a cuarenta y cinco, y, de la ciudad de 
Antequera, donde es sufragáneo por caer en su 
obispado, a diez y seis leguas. Y, para salir de este 
pueblo, a cualquier parte es serranía de camino 
trabajoso; aunque a cinco leguas, se entra en el 
camino real que va a la ciudad de México que está 
hacia la parte del norte, entre él y el poniente, y la 
ciudad de los Ángeles está en el mismo camino. Y la 
ciudad de Antequera está a la parte de mediodía y 
algo hacia el oriente, y todo el camino que hay es 
muy doblado y de serranía. Parte términos con el 
pueblo de Papalotipaque, como está dicho, a cuatro 
leguas de camino áspero, y de muchas quebradas y 
montaña, el cual pueblo le cae a la parte del norte; y 
con el de Tototepetongo, que está al poniente; y con 
el pueblo de Atlatlauca, que está como  a seis leguas 
de camino áspero y le cae al mediodía, y con el 
pueblo de Teotila, que estará como a nueve leguas 
de tierra áspera y muy doblada, y le cae a la parte 
del oriente. 

Es la lengua de este pueblo y su comarca 
cuicateca, y el nombre de este pueblo y de sus 
estancias está declarado en el capítulo once. 

Al tiempo que vinieron los españoles, era 
señor natural de este pueblo un cacique que se decía 
Candudu Camiñaa, y, en tiempo de éste, los sujetó 
MONTECZUMA. Y le sirvieron, tributándole mantas 
y cueros de tigres que compraban de los pueblos 
comarcanos, y algunas plumas. Y después de venidos 
los españoles, sin constreñirlos a ello, se les dieron 
de paz y los sirvieron, y les tributaban oro en polvo, 
que lo lavaban del río que pasa como a una legua de 
este pueblo, hacia la parte del mediodía. 

Continuará en el próximo número. 



 
OPINIÓN 

Por: Jorge Angeles Cervantes 
En 1997, la comunidad de San JuanTepeuxila (cucâ), Oaxac; convocada por el Delegado de la procuraduría 

Agraria en la región, dio inicio a la construcción de su Estatuto Comunitario, con fundamento en la LEY Agraria 
reglamentaria del Artículo 27 Constitucional reformado en 1991 por el Congreso de la Unión. Para hacerse responsable 
de la redacción del referido Estatuto, los comuneros y ciudadanos de Tepeuxila nombraron una Comisión de Comuneros 
Caracterizados, quienes con la asesoría del Delegado Regional, se dieron a la tarea de dar forma a la normatividad en 
comento, cuyo borrador les llevó varias jornadas de arduo trabajo. 

Dada la inexperiencia en estos menesteres, este primer resultado merece el reconocimiento unánime de todos 
quienes de alguna manera hemos conocido el producto de tal esfuerzo. 

En julio de ese año, el Comisariado de Bienes Comunales de nuestro pueblo citó a todos los ciudadanos y 
comuneros radicados en Tepeuxila para que conocieran ese documento, también invitó a la representación de los 
tepeuxileños emigrados organizados a la referida reunión. 

A partir de esa reunión, los emigrados organizados hemos ido adquiriendo compromisos de “buena fé” que aún 
no han sido normados. Se realizaron dos reuniones más, y en agosto de 1997, se aprobó en lo general el documento 
citado; no sin antes aceptarnos a los emigrados organizados con voz y voto. 

En la reunión de Septiembre de ese año se aprobó en lo particular casi el 50% del articulado de nuestro 
documento y a partir del mes de octubre del mismo año, se suspendieron las reuniones para continuar con la aprobación 
de ese vital documento. Han obrado otras circunstancias para no reanudar nuestra asamblea. 

Después de un año y meses de suspenso y dado que la vigencia del Estatuto dará seguridad a las diversas 
formas de tenencia de la tierra, que su aprobación acabará con la zozobra que viven tanto radicados en Tepeuxila como 
los emigrados, que en este documento se asentarán, de una vez por todas, los derechos y obligaciones de radicados y 
emigrados; debemos reconocer que es necesario retomar el camino suspendido para darnos la oportunidad de ser 
quienes decidamos hasta dónde queremos llegar en nuestros compromisos con la tierra que nos vio nacer. 

Continuación de LOS PUEBLOS…la pag. 1 
Entre los estados, Oaxaca es el que tiene el 

mayor número de razas y mayor número de 
habitantes indígenas. Por grupos, somos: Mixteco, 
Zapoteco, Mazateco, Chinantecos, Mixe, Cuicateco, 
Huave, Chatino, Triqui, Amuzgo, Ixcateco, Chontal, 
Popoluca, Ixcateco, entre los más importantes. 

Entre grupos, algunos como los mixtecos, 
mixes y zapotecos tiene más de 100 mil personas, 
otros como el cuicateco, mazateco, chinanteco, 
huaves, popolocas son grupos intermedios que tienen 
más de 10 mil, otros son los minoritarios, como los 
ixcatecos y chochos, de los que sobreviven menos 
de mil personas. 

Los cuicatecos integramos una población de 
poco más de 20 mil personas, ocupando una porción 
de la zona montañosa en el norte del estado de 
Oaxaca, en los municipios: Tepeuxila, Santa María 
Pápalo, Cuyamecalco, Tlalixtac, Santos Reyes, 
Cuicatlán y Concepción Pápalo ente otros, con una 
gran tradición, aún por rescatar. 

ANECDOTARIO 
 

TEPEUXILA, EL CLIMA Y EL TIEMPO. 
Por: Virgilio Neri C. 

Según las leyendas y mitos de nuestro pueblo, 
el clima de los primeros doce días del mes de enero, 
indica que cada uno de los meses del año presentará 
las condiciones según el día que le corresponde. 

Desde los primeros hombres y mujeres que 
vivieron en lo que ahora es nuestro pueblo, 
aprendieron a comprender el tiempo, el cual les fue 
diciendo cómo y cuándo debían defenderse del mal 
tiempo y cuando deberían aprovechar el buen tiempo. 
Aprendieron cuando sembrar para obtener con qué 
alimentarse, así aprendieron que en su territorio 
había tres climas: frío, templado y cálido en 
orientación de Norte a Sur. 

Así aprendieron que en los lugares conocidos 
como agua bendita, la yerbabuena, ojo de agua, peña 
blanca y la montaña tenían que sembrarse en marzo,  

 (Continúa pag. 4) 
 



 
 BUZÓN 

A las personas que deseen participar en la 
formación de este órgano informativo se les 
solicita que se pongan en contacto con el 
Secretario de difusión de Iñ – Cucâ, a. c., con el 
tema que consideren importante para su 
publicación. 

Continuación del anecdotario 
que la semilla que ahí se cultivaba; maíz y frijol, 
crecía más lento que la que se siembra en el pueblo, 
el chapulín y el duraznal y que esta resultaba lenta 
en comparación al desarrollo de las semillas  que se 
siembran en el frijolar, tierra caliente, el bejucal, la 
banqueta, el zorrillo o el rancho, en donde la semilla 
tiene que sembrarse en el mes de junio y en algunos 
casos hasta el mes de agosto, para ser cosechados 
en diciembre y enero. Así vivieron nuestros 
antepasados, abuelos y para muchos todavía 
nuestros padres. 

Diferenciaban el mes más frío del invierno y 
el mes más caluroso del verano, lo que se conoce 
como “canícula”, porque cuando ellos llegaron a estas 
tierras, a sus tierras, a nuestras tierras; por los 
vestigios existentes estaban integrados en grupos 
que se ubicaron en el cerro “Cucâ”, en la Loma Ciega 
y en La Banqueta y posteriormente crearon el 
pueblo “Cucâ” o Tepeuxila, según los nahuas, donde 
ahora se encuentra. 

Su ubicación en los lugares mencionados 
también les sirvió para observar a otros grupos que 
intentaban invadir su territorio a la vez que para 
diferenciar y observar la variedad de los climas, lo 
cual ayudó para adaptar sus semillas al lugar en el 
que se habían instalado, los cuales presentan gran 
diferencia con relación a su altitud. 

Aprendieron a diferenciar los climas, a 
interpretar los astros, principalmente el sol y la 
luna, conocieron que cuando la luna está llena es el 
mejor momento para cosechar porque las semillas no 
se pican; que cuando el sol está rojizo va a llover 
demasiado, que cuando el sol presenta un anillo en 
su alrededor va a temblar o algún fenómeno natural 
puede presentarse.  

Así aprendieron los primeros Tepeuxileños su 
sabiduría. Se preocuparon en observar los cambios 
climáticos, en conservar la naturaleza, buscar las 
mejores tierras para su cultivo para obtener buenas 
cosechas. 

Daban un valor sagrado a los montes y aguas 
que había en su suelo y pensaban en que no eran los 
únicos en vivir ese pueblo por lo que no arrasaron 
con los recursos naturales. 
 

USOS Y COTUMBRES 
En días pasados se celebró en Tlacolula la 

fiesta del Santo patrón: San Sebastián. Es una fiesta 
de mucha tradición entre nuestros pueblos además 
de que permite la convivencia puesto que la visita a 
los amigos o simplemente ir a la fiesta es casi una 
obligación para muchos tepeuxileños y de otros 
pueblos del rumbo.  

Entre los pueblos de la comarca es la 
celebración con la que inician las fiestas del año, le 
sigue el Carnaval, con la que se inicia la Cuaresma y en 
Tlacolula tiene sus formas de celebración propias. 

DIRECTORIO 
Comité Ejecutivo 

 Srio. General           Javier Palacios Martínez    8512192 
 Sría. de organización   Yolanda Martínez Nuñez 
 Srio. de Finanzas         Salvador Flores Cruz    7930978 
 Srio. de difusión          Héctor Palacios Cervantes    5325862      
 Sría. de Educación       Gloria Angeles Cruz 
 Srio. de Vinculación                                                                     
con Tepeuxila               Jorge Angeles Cervantes    6131950 
 Srio. de relaciones      Arturo Neri Contreras    6594927 
 

Comisión Autónoma de Vigilancia y Fiscalización 
 Presidente Carmelo neri Cruz     6195436 
 Secretaria Enriqueta Cervantes Cruz    1114978 
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 Nota: 
 Asambleas seccionales últimos sábado y domingo de mes. 
Iztapalapa Sábado   16:00 horas 
Ecatepec Domingo 10:00 horas 
Nezahualcóyotl Domingo 16:00 horas 
Chimalhuacán Domingo 17:00 horas  


